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por Salvador LARRÚA GUEDES*

 QUÉ SE ENTIENDE POR GLOBALIZACIÓN
Desde hace varios años, la palabra globalización se escucha mu-
chas veces cuando se dan las noticias por radio y por televisión. El
término aparece cada vez con más frecuencia en la prensa de
todos los países del mundo. Siempre se encuentra asociado a la
economía, a la cultura, a los conocimientos, a las comunicacio-
nes, al transporte... parece como si una nueva forma de ser y de
existir hubiera surgido de pronto y comenzara a llenarlo todo de
repente, a ocupar todos los espacios, como si se tratara de la
inmensa oleada de un río desbordado, y el fenómeno se ha defini-
do de esta forma:
Globalización. Concepto que pretende describir la realidad inme-
diata como una sociedad planetaria más allá de fronteras, barre-
ras arancelarias, diferencias étnicas, credos religiosos, ideolo-
gías políticas y condiciones socio-económicas o culturales. Sur-
ge como consecuencia de la internacionalización cada vez más
acentuada de los procesos económicos, los conflictos sociales
y los fenómenos político-culturales.

ANTECEDENTES
DE LA GLOBALIZACIÓN

Países, reinos e imperios han sido
intentos globalizadores desde hace
muchos siglos. Nunca han pasado
de ser globalizaciones parciales más
o menos extendidas, que han llevado
a algún grupo humano a dominar un
espacio de tierra —mientras más
grande mejor— que desde ese mo-
mento se convertirá en su patrimonio.
Los grandes imperios de la antigüe-
dad fueron siempre intentos
globalizadores encabezados, dirigi-
dos y protagonizados por un pue-
blo conquistador. El gran Imperio de
Alejandro, que se fragmentó a su
muerte, logró sin embargo la difu-
sión de la cultura helénica, que sa-
lió de Grecia para invadir con su
influencia las dilatadas tierras del

oriente. El Imperio Romano, de
cierta forma heredero cultural del
anter ior,  l levó la cul tura
grecolatina al Medio Oriente, el
Norte de África, la gran penín-
sula de los Balcanes, y las tie-
rras del centro y el oeste de Eu-
ropa. Fue sin dudas, y por mu-
cho t iempo, el  empeño
globalizador más grande y me-
jor logrado. La Pax Romana per-
mitió un desarrollo esplendoro-
so y nunca visto de las humani-
dades en un territorio inmenso,
y este empeño se consolidó du-
rante varios cientos de años.

EL FENÓMENO
DE LA GLOBALIZACIÓN

EN LA ACTUALIDAD
Si en la antigüedad los empeños
globalizadores seguían el polvo
que levantaban las falanges
macedónicas o las legiones ro-
manas cuando invadían las ru-
tas del viejo mundo, en la actua-
lidad los ejércitos invencibles se
han convertido, en buena medi-
da, en legiones de billetes de
banco de color verde opaco que
ya han invadido todo el planeta
y que llevan consigo una inmen-
sa provocación: la realización de
todos los sueños, de todas las
aspiraciones, de las ambiciones
más recónditas.
La historia de la globalización de
la economía mundial, tal como
se presenta en el mundo de hoy,
comenzó en el preciso momen-
to en que una empresa, más
poderosa que otras ocupadas en
una misma actividad económica,
empezó primero a desplazarlas
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del mercado y luego a apode-
rarse de ellas, en ese proce-
so de concentración de la pro-
ducción que da lugar al naci-
miento de los monopolios. En-
tre estos, algunos crecieron
tanto que lograron extenderse
más allá de las fronteras de
sus respectivos países para
convertirse en poderosas em-
presas transnacionales, que
llevaron el monopolio de la
producción de cierto artículo
a diversas partes del mundo.
Al crear parte de las rique-
zas fuera de su país de ori-
gen, los monopolios comien-
zan a influir en la vida de los
países “invadidos” desde el
momento en que aportan una
parte del producto bruto y
constituyen fuentes de em-
pleo de las que comienza a
depender un número crecien-
te de trabajadores. En esos
momentos ,  e l  monopo l io
operando como transnacional
se convierte en una fuerza
que en cierta forma es capaz
de decidir o influenciar, par-
cial o totalmente, la política
de los países hacia los cua-
les se ha extendido.
Se puede decir entonces que
la globalización, en términos
actuales, comenzó a surgir
cuando los grandes monopo-
lios primarios comenzaron a
convertirse en grandes corpo-
raciones transnacionales que
saltaron por encima de las
fronteras terrestres y brinca-
ron por encima de los mares
para que los mercados del
mundo fueran invadidos por
una extensa gama de produc-
tos cada vez más
diversificada. Al finalizar la
Segunda Guerra Mundial el
proceso comenzó a tomar un
ritmo cada día más acelerado,
a partir del dominio creciente
que las transnacionales y el
capital financiero especulati-
vo comenzaron a ejercer so-
bre la economía mundial.

En los lustros posteriores a 1945
comenzaron a formarse potentes
alianzas y organismos económicos
que  conectaron diversos países e
incluso regiones enteras del mun-
do, sobre todo en Europa occiden-
tal ,  Asia sudoriental  y
Norteamérica, y la globalización de
la economía mundial empezó a ex-
pandirse de forma acelerada. El fi-
nal de la denominada “Guerra Fría”,
el derrumbe de los países integra-
dos en el Pacto de Varsovia, la caí-
da del Muro de Berlín y la desapa-
rición del bloque encabezado por la
Unión Soviética ha impuesto una
acusada mundialización de nuevas
ideologías. La desaparición del lla-
mado “socialismo real”, y la profun-
da crisis económico-productiva en
que cayeron los países que utiliza-
ban el modelo económico soviéti-
co, sustentado por el pensamiento
marxista pareció dejar paso libre a
las fuerzas del mercado. Al dejar
de existir su rival más poderoso, no
existe ninguna fuerza capaz de im-

pedir la internacionalización cada
vez más acentuada de los pro-
cesos económicos: la
globalización de la economía
arrastra tras de sí, como la cola
del cometa, la globalización de
los conflictos sociales,  los fe-
nómenos político-culturales, el
impetuoso desarrollo de la com-
putación, las tecnologías y las
comunicaciones, que al mismo
tiempo la retroalimentan. Por otra
parte, la globalización de la eco-
nomía impacta tanto sobre las
superestructuras  ideológicas
que  incluso se oye hablar de la
pronta superación de los antago-
nismos tradicionales entre el nor-
te y sur, entre izquierdas y dere-
chas, y comienza  a manifestar-
se un claro deseo de
internacionalización de la justi-
cia: se advierte que en muchos
países crece el movimiento en fa-
vor de la creación de un tribunal
internacional que juzgue los deli-
tos contra los derechos humanos,

3131313131

LA GLOBALIZACIÓN,
EN TÉRMINOS ACTUALES,

COMENZÓ A SURGIR CUANDO
LOS GRANDES MONOPOLIOS

PRIMARIOS COMENZARON
A CONVERTIRSE EN GRANDES

CORPORACIONES TRANSNACIONALES
QUE SALTARON POR ENCIMA

DE LAS FRONTERAS TERRESTRES
Y BRINCARON POR ENCIMA DE LOS
MARES PARA QUE LOS MERCADOS

DEL MUNDO FUERAN INVADIDOS POR
UNA EXTENSA GAMA DE PRODUCTOS

CADA VEZ MÁS DIVERSIFICADA.
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como el genocidio, el terroris-
mo y la persecución religiosa,
política, étnica o social.

LA GLOBALIZACIÓN
Y EL DESARROLLO PERSPECTIVO
Superar los errores del pasado
y tratar de corregir los errores
o defectos que se cometieron
o se padecieron, es un deseo
profundamente arraigado en la
condición humana. Contra la
globalización no ha podido dar-
se todavía ninguna alternativa
convincente, porque se ha plan-
teado como una forma de re-
solver viejos problemas y de cor-
tar nudos gordianos que mu-
chas veces se convirtieron, du-
rante el siglo XX, en crisis recu-
rrentes e insolubles.
Pero al mismo tiempo, la im-
petuosidad de la globalización
y el hecho de que el fenómeno
se fuera convirtiendo en un pro-
ceso generalizado, inclusive
entre las naciones más pobres
del mundo, trajo una nueva y
tremenda preocupación que
quita el sueño a muchos gober-
nantes, especialistas, teóricos
y responsables de organismos
y agencias internacionales: la
de encontrar una fórmula efi-
ciente capaz de evitar que las
llamadas “fuerzas libres” del
mercado se desboquen y lleven
al mundo entero a catástrofes
de impredecibles consecuen-
cias económicas y sociales.
Algunas voces agoreras profe-
tizan catástrofes: tal es el caso
del mult imi l lonario George
Soros, que se hizo famoso en
1992 por sus manejos especu-
lativos que provocaron una de-
valuación de la libra esterlina y
le proporcionaron una fortuna
de 2 mil 500 millones de dóla-
res que lo colocó en el número
43 de la Lista Forbes de los 400
hombres más ricos del mundo.
George Soros publicó un artí-
culo en la revista Atlant ic
Monthly de febrero del 2001, en
el que postula “que el mercado

se está apoderando de todo en el
mundo y no sólo de la economía”.
Pero ya hace algunos siglos que
los clásicos de la economía políti-
ca descubrieron que la economía
no puede funcionar sin el Estado.
Por otra parte, el hecho de que la
globalización no se ha venido de-
sarrollando como un esquema de
reforma económica en el que las
naciones y los Estados tengan que
sacrificarse por necesidad, sino
que por el contrario, las naciones y
los Estados están profundamente
comprometidos en su regulación: si
no se crean consensos entre los di-
versos países, el proceso mismo se
vuelve imposible. La experiencia de
la Unión Europea es sumamente
ilustrativa al respecto.
Esto significa que la globalización
es una resultante de la acción de
los gobiernos, más que del desa-
rrol lo de los mercados. La
globalización no ha puesto en cri-
s is las inst i tuciones polí t icas
preexistentes, sino que más bien
les ha impuesto la obligación de

ajustarse a las nuevas circuns-
tancias para ponerse a tono con
los nuevos tiempos. En casi to-
dos los aspectos, el futuro de la
globalización depende de las ins-
t i tuciones: no se puede
globalizar, lo que quiere decir, en
estos momentos, crear amplias
zonas de libre comercio y com-
petencia económica, prescin-
diendo de la acción de los go-
biernos, que son los primeros
que t ienen que ponerse de
acuerdo para lograr esos objeti-
vos. Los peligros para una efec-
tiva globalización no provienen
de la expansión de los merca-
dos, sino de los desacuerdos
que puedan surgir entre los Es-
tados de las naciones
involucradas en el proceso. La
globalización, por lo demás, ten-
drá que ser una estrategia sos-
tenida de común acuerdo y so-
metida a reglas y normas deci-
didas entre todos los países, o
se convertirá en un desastre.
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EN CASI TODOS LOS ASPECTOS,
EL FUTURO DE LA GLOBALIZACIÓN
DEPENDE DE LAS INSTITUCIONES:

NO SE PUEDE GLOBALIZAR,
LO QUE QUIERE DECIR,
EN ESTOS MOMENTOS,

CREAR AMPLIAS ZONAS
DE LIBRE COMERCIO

Y COMPETENCIA ECONÓMICA,
PRESCINDIENDO DE LA ACCIÓN

DE LOS GOBIERNOS,
QUE SON LOS PRIMEROS

QUE TIENEN QUE PONERSE
DE ACUERDO PARA LOGRAR

ESOS OBJETIVOS.
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LOS ESTADOS
Y LA REGULACIÓN

DE LAS ECONOMÍAS
NACIONALES

La práctica económica segui-
da en muchos países demues-
tra que George Soros exagera-
ba mucho cuando realizó sus
apocalípticas predicciones. La
participación de los Estados en
el control y la regulación de la
economía se va haciendo ma-
yor con el paso de los meses
y los años a través de disposi-
ciones jurídicas y medidas de
todas clases para disminuir la
inflación, ajustar los salarios,
proteger los mercados internos.
Por otra parte, el gasto públi-
co1 de los países más desarro-
llados, precisamente los que
impulsan la globalización de la
economía, se ha incrementado
tanto que la ayuda a los más
faltos de amparo contradice de
forma absoluta las “profecías”
de Soros...
El  economista Robert  J.
Samuelson  al analizar la evo-
lución del gasto público en un
grupo de países altamente de-
sarrollados, desmiente la ase-
veración de que “el mercado se
está apoderando de todo, inclu-
yendo la economía” a partir de
los datos que aparecen a con-
tinuación, y que por sí solos
resultan muy elocuentes:
 “En 1913, por ejemplo, el gas-
to público en los Estados Uni-
dos fue de sólo el 8 por ciento
del Producto Interno Bruto
(PIB), y en Francia lo fue del 9
(en ese mismo año). En 1995,
el mismo, en los Estados  Uni-
dos, fue del 33 por ciento, me-
nor del 34 por ciento que fue
en 1992 y mayor del 31 por
ciento que fue en 1980. En Ale-
mania, en el mismo 1995, fue
del increíble 50 por ciento, por
sobre el 48 por ciento que ya
lo había sido en 1980. En Fran-
cia, en ese mismo año, fue del
54 por ciento, poco menos del

55 por ciento que fue en 1993, aun-
que arriba del 46 por ciento que fue
en 1980"2.
Si estos países (Estados Unidos,
Alemania, Francia) son capaces de
dedicar alrededor del 50 por ciento,
o sea la mitad del Producto Interno
Bruto al gasto público, se puede
entender fácilmente que el proceso
de mundialización o globalización
de la economía está por entero en
sus manos, que no se escapa a su
control, y que en estos momentos
la mitad de sus producciones na-
cionales se redistribuye entre los
más pobres.

LOS “IDEÓLOGOS”
DE LA GLOBALIZACIÓN

A la luz del papel controlador que ejer-
cen los Estados de los países que
impulsan la globalización, resultan
sorprendentes los planteamientos
que hacen los ideólogos más entu-
siastas de la globalización en torno
a la inminente desaparición de los
Estados nacionales. En este senti-
do, el ya mencionado George Soros

“Se preocupa de que ´el
mercado´se esté apoderando
irremisiblemente de la vida en-
tera de los hombres... la fuerza
del mercado parece ser tan os-
tensible que no se puede pen-
sar en otro futuro que no sea
aquel en el que los hombres se
dediquen sólo a hacer negocios
y dinero. El Estado, con sus re-
gulaciones, sus impuestos y
sus prohibiciones, es franca-
mente una lata o, peor aún, una
ruina del pasado que el nuevo
mundo no debe sorportar”3

Por su parte, el famoso econo-
mista japonés Kenichi Omae,
consejero de las mayores cor-
poraciones de negocios y de
varios gobiernos en sus estra-
tegias internacionales durante
muchos años, y reconocido
como uno de los “sumos sa-
cerdotes” en las altas esferas de
los negocios, ha escrito un libro
titulado The End of the Nation
State. The Rise of Regional
Economies, al que subtituló de

3333333333

SI ESTOS PAÍSES
(ESTADOS UNIDOS, ALEMANIA,

FRANCIA) SON CAPACES DE DEDICAR
ALREDEDOR DEL 50 POR CIENTO,
O SEA LA MITAD DEL PRODUCTO

INTERNO BRUTO AL GASTO PÚBLICO,
SE PUEDE ENTENDER

FÁCILMENTE QUE EL PROCESO
DE MUNDIALIZACIÓN

O GLOBALIZACIÓN DE LA ECONOMÍA
ESTÁ POR ENTERO EN SUS MANOS,
QUE NO SE ESCAPA A SU CONTROL.



3434343434

s
e

g
m

e
n

t
o

 .
 s

e
g

m
e

n
t

o
 .

 s
e

g
m

e
n

t
o

 .
 s

e
g

m
e

n
t

o
 .

 s
e

g
m

e
n

t
o

 .
 s

e
g

m
e

n
t

o
 . 

s
e

g
m

e
n

t
o

 .

e
g

m
e

n
t

o
 .

 s
e

g
m

e
n

t
o

 .
 s

e
g

m
e

n
t

o
 .

 s
e

g
m

e
n

t
o

 .
 s

e
g

m
e

n
t

o
 .

 s
e

g
m

e
n

t
o

 . 
s

e
g

m
e

n
t

o
 .

 s
e

g
m

e
n

t
o

segmento . segmento . segmento . segmento . segmento . segmento

segmento . segmento . segmento .

una forma muy sugestiva “How
New Engines of Prosperity Are
Reshaping Global Markets”4. En
este libro, el Sr. Omae presen-
ta una tesis que parece rayar
con lo fantástico:
Los Estados-nación, que sólo
sirven a un puñado de privilegia-
dos, se han convertido en el
principal obstáculo al desarro-
llo económico. Los Estados-na-
ción ya no son necesarios y en
su lugar deberán aparecer orga-
nismos regionales (siempre
comprendiendo a varios países)
que un día deberán ser puramen-
te comerciales y que podrán
prescindir de la agobiante super-
visión estatal. La política (según
Omae) ya no tiene sentido.”5

Kenichi Omae parece haber ol-
vidado por completo de que los
Estados constituyen un poder
coercitivo soberano que es ab-
solutamente necesario imponer
en la sociedad, para regular, or-
denar y conciliar los diversos in-
tereses. Es indudable que se
puede discutir, argumentar e in-
cluso llegar a flexibilizar o mo-
di f icar,  en vir tud de la
globalización, ciertos concep-
tos como el del Estado, el de la
democracia, el de soberanía na-
cional, el de la división de po-
deres, el del sistema de parti-
dos políticos, el del federalismo,
el de las autonomías locales y
muchos otros más que confor-
man la materia de la investi-
gación política. Pero parece
absurdo que para discutir las
proyecciones y las consecuen-
cias de la globalización, esos
conceptos —que también son
realidades políticas— tengan
que ser sometidos a discusión
o que, peor aún, tengan que
ser negados...

GLOBALIZACIÓN
Y SOCIEDAD PLANETARIA

Nada hace pensar que la
globalización de la economía
mundial, con sus consecuen-

cias de todas clases, está en con-
tra de las antiguas concepciones y
real idades de la pol í t ica. La
globalización es una realidad que
no conoce ni admite plazos. Con-
trolar su expansión parece estar
fuera de nuestras posibilidades.
Está en marcha y no puede espe-
rar... pero para que la globalización
pueda llegar a consumarse como
el proyecto humano más importan-
te de todos los tiempos, necesita
de la presencia del Estado.
Hace ya muchos años que Adam
Smith y David Ricardo señalaron
que la economía no puede ser más
que economía política. Esto quiere
decir que será un organismo en el
que el Estado tiene que ser siem-
pre una parte esencial del funcio-
namiento de la vida social.
Pero al ver la globalización como
una sociedad planetaria que elimi-
nará muchas de las barreras exis-
tentes en la actualidad, no se pue-
de tener en cuenta solamente la po-
lítica. Los hombres que han llega-
do al siglo XXI son muy diferentes

entre sí: las barreras del idio-
ma, las religiones, las tradicio-
nes, las costumbres, la geogra-
fía y la cultura siguen existien-
do. Son diferentes cristianos y
musulmanes, son diferentes el
norte y el sur, y los hombres
de América, Europa, Asia y
Africa están separados —den-
tro y fuera de sus continentes
respectivos— por innumerables
brechas, por abismos cultura-
les, por formas diferentes de
pensar, de ser, de vivir y de ac-
tuar, de imaginar lo trascenden-
te y respetarlo. También son di-
ferentes por la educación, por
la tecnología, por el ajuar, por
el equipaje intelectual, por la ri-
queza y por la pobreza. Y es-
tas realidades cuestionan la po-
sibilidad de la tan avisada so-
ciedad planetaria.
Es un hecho que el mundo ca-
mina hacia la globalización y
que el fenómeno, como una ava-
lancha,  actúa fuera y por enci-
ma de nosotros. Una pequeña

ES UN HECHO QUE EL MUNDO
CAMINA HACIA LA GLOBALIZACIÓN

Y QUE EL FENÓMENO,
COMO UNA AVALANCHA,

ACTÚA FUERA Y POR ENCIMA
DE NOSOTROS. UNA PEQUEÑA PARTE

DE LA HUMANIDAD PARECE ESTAR LISTA
(Y APTA) PARA DISFRUTAR

SUS RESULTADOS, Y UNA GRAN PARTE
PARECE ESTAR INERME, MANIATADA,

INCAPACITADA Y CONDENADA
A LA POBREZA. ¿CÓMO PODRÁN ESTOS

FORMAR PARTE DE LA SOCIEDAD
PLANETARIA IMPULSADA POR AQUELLOS?

3434343434



3535353535

minoría, al tiempo de que la secu-
larización sigue erosionando la tra-
dición cristiana también en los paí-
ses de antigua evangelización.
(Pero) problemas más graves to-
davía se derivan de un cambio ge-
neral en el horizonte    cultural, do-
minado por el primado de las cien-
cias experimentales inspiradas en
los criterios de la epistemología
científica. Aun cuando se muestra
sensible a la dimensión religiosa e
incluso parece redescubrirla, el
mundo moderno acepta al máximo
la imagen de un Dios creador, pero
encuentra difícil acoger el ´escán-
dalo´ de un Dios que por amor en-
tra en la historia y se hace hom-
bre, muriendo y resucitando por no-
sotros. Es fácil intuir el desafío que
esto comporta para las escuelas y
las universidades  católicas y para
los centros de formación filosófica
y teológica de los candidatos al
sacerdocio, lugares en lo que es
preciso ofrecer una preparación
que esté a la altura del presente
momento cultural”8.
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parte de la humanidad parece
estar lista (y apta) para disfru-
tar sus resultados, y una gran
parte parece estar inerme, ma-
niatada, incapacitada y conde-
nada a la pobreza. ¿Cómo po-
drán estos formar parte de la
sociedad planetaria impulsada
por aquellos? Al pensar en la
deuda internacional de los paí-
ses pobres, por ejemplo, el
Santo Padre afirmó que “cons-
tituye un gran obstáculo a los
procesos de crecimiento de nu-
merosas naciones, porque
compromete la economía local
y el desarrollo íntegro de las
personas, y pone en peligro la
vida de las familias y el futuro
de las sociedades.”6

Por otra parte, al mencionar ex-
presamente las ventajas y des-
ventajas de la globalización,
expresaba Su Santidad Juan
Pablo II: “otros problemas sur-
gen de la globalización, que
mientras ofrece la ventaja de
acercar entre sí a los pueblos,
también favorece un cierto
relat ivismo, en cuanto que
hace más difícil aceptar a Cris-
to como salvador de todos los
hombres. ¿Y qué decir  de
cuanto va surgiendo en el ám-
bito de las interrogante mora-
les? Nunca como hoy la huma-
nidad es interpelada por proble-
mas formidables, que ponen en
cuestión su mismo destino,
sobre todo por lo que se refie-
re a los grandes temas de la
bioética, de la justicia social,
de la institución familiar, de la
vida conyugal...”7

En el enfrentamiento al reto de
la globalización, que las dife-
rencias culturales entre los
hombres y los pueblos hacen
todavía más escabroso,  la
Iglesia, Maestra en Humani-
dad, debe jugar un papel su-
mamente importante:
“La Iglesia debe hacer frente
hoy a grandes desafíos...los
crist ianos representan una

NOTAS:
* Licenciado en Periodismo y Doctor
en Economía. Interesado en temas de
Historia de la Iglesia en Cuba.
1) Gasto Público: el que realizan
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del Estado-Nación. El Ascenso de
las Economías Regionales, y el sub-
título: “Cómo los nuevos mecanismos
de la prosperidad están creando los
mercados globales”.
5) Córdova, Arnaldo. “La
Globalización y el Estado”. Artículo
en Nexos Virtual (página Web sobre
la globalización), no. 233, 1999
6) Juan Pablo II en reunión con el
Consejo de Administración del Ban-
co Nacional de Crédito Agrícola de
Francia, el 9.VI.2001
7) Juan Pablo II en el Sexto Consisto-
rio Extraordinario de Cardenales,
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AL PENSAR
EN LA DEUDA INTERNACIONAL

DE LOS PAÍSES POBRES, POR EJEMPLO,
EL SANTO PADRE AFIRMÓ

QUE “CONSTITUYE
UN GRAN OBSTÁCULO

A LOS PROCESOS DE CRECIMIENTO
DE NUMEROSAS NACIONES,

PORQUE COMPROMETE
LA ECONOMÍA LOCAL

Y EL DESARROLLO ÍNTEGRO
DE LAS PERSONAS, PONE EN PELIGRO
LA VIDA DE LAS FAMILIAS Y EL FUTURO

DE LAS SOCIEDADES.”
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